
Son referente internacional de una for-
ma de hacer reír que ha sentado cátedra 
y ha generado imitadores del más varia-
do pelaje. Sus espectáculos con instru-
mentos inventados han dejado con la 
boca abierta a varias generaciones en sus 
cerca de 50 años de trayectoria profesio-
nal. Paradigma del humor inteligente, sus 
gestos, sus parodias y, sobre todo, sus in-
geniosísimos juegos de palabras (en los 
que no recurren ni a expresiones soeces ni 
a segundas intenciones de contenido se-
xual) son venerados por todo tipo de públi-
co, que se renueva incesantemente: aun-
que todos sus gags están disponibles de 
forma gratuita en su página web, ello no 
ha impedido que en cada una de sus actua-
ciones se cuelgue el cartel de «no hay bille-
tes». Al contrario, Internet se ha conver-
tido en un aliado impensable para difun-
dir su marca y atraer nuevos (y jóvenes) es-

pectadores en países insospechados… 
Hace ahora un año dio comienzo su úl-

tima visita a España, país que visitan des-
de 1974 y que les concedió la nacionali-
dad en esa ocasión. Vinieron a presen-
tar su espectáculo más reciente, Luthera-
pia, que se había estrenado en Argentina 
en 2008, y su estancia se prolongó has-
ta la primavera pasada. Sin embargo, su 
extenso calendario de contratos interna-
cionales les obligó a marcharse de nues-
tro país sin poder satisfacer toda la de-
manda de entradas y, ahora, aprovechan-
do un hueco de fechas disponibles, y des-
pués de cuatro días de actuaciones en Se-
villa, regresan a Madrid para seguir 
ofreciéndonos unas cuantas jornadas 
más de risoterapia de la buena.  

Porque eso es lo que se esconde tras ese 
título nada disimulado de su esencia ar-
gentina: el tópico asocia su nacionalidad 
con el psicoanálisis y ése es el leitmotiv del 
espectáculo, en el que uno de los luthiers, 
Daniel Rabinovich, hace de paciente que 
acude a la consulta de un psicólogo, pa-
pel que representa Marcos Mundstock, y 
de su charla van surgiendo los distintos 
gags que dan forma a Lutherapia. 

De los 10 números que lo conforman, 
siete fueron creados para este show, aun-
que los otros tres pueden considerar tam-
bién nuevos: uno, Pasión bucólica, data de 
1986, mientras que los otros dos, El flau-
tista y las ratas y Aria agraria, son versio-
nes modificadas de sendos números pre-
sentados en su espectáculo de 1994 El 
flautista y las ratas. Sin destripar por ello 
el final, en los consabidos bises se inclu-
yen dos piezas, una de 1975, El explicado, 
y otra de 2005, Ya no te amo, Raúl.  
JESÚS RODRÍGUEZ LENIN

INGENIO. EN ESTE MONTAJE, LES LUTHIERS PRESENTAN INSTRUMENTOS DE NUEVA INVENCIÓN.

LUTHERAPIA | PALACIO DE CONGRESOS 

(CAMPO DE LAS NACIONES) | INTÉRPRETES 

CARLOS LÓPEZ, JORGE MARONNA, MARCOS 

MUNDSTOCK, CARLOS NÚÑEZ Y DANIEL RABI-

NOVICH | EN CARTEL DEL 1 AL 13 DE OCTUBRE

EL HUMOR  
COMO 
TERAPIA

«EL SOFÁ ES  
EL ESPACIO QUE 
REPRESENTA  
A LA PAREJA»

3 PREGUNTAS A...
ÁLEX RIGOLA

Ha mirado de frente y a fondo a Ten-
nesse Williams, Stoppard, Koltés o 
Shakespeare, capitaneó el Lliure, di-
rige la sección de Teatro de la Bienal 
de Venecia, donde ha estrenado a Bo-
laño, y retoma Madama Butterfly para 
La Fenice. Álex Rigola (Barcelona, 
1969) director y dramaturgo, rees-
trena Maridos y mujeres, un espectá-
culo «obsceno y purificador». 
PREGUNTA.- ¿Por qué obsceno? ¿Es 

la verdad obscena?  
RESPUESTA.-  Porque Woody  Allen 
disecciona, como pocos, historias de 
parejas de largo recorrido, la transfor-
mación de la relación fuera de los 
puntos álgidos del amor. Habla del 
ser humano. 
Es directo, 
cercano, y su 
p e n s a -
miento nos 
zarandea a 
todos.  
P.- ¿Dónde 

coloca Vd. los silencios para impul-

sar la reflexión de los espectado-

res que vean el montaje?  
R.- Los silencios los pone Woody 
Allen y cada cual hace su propia refle-
xión. La obra es profunda y divertida, 
una sesión de terapia entre actores y 
espectadores que pasan de la risa al 
silencio compartiendo el espacio de 
lo particular: los sofás. El lugar que 
mejor representa a la pareja.  
P.- A la hora de dirigir, ¿qué es para 

Vd. lo inevitable? 

R.- La frescura. Para mantener la ver-
dad escénica hay que engañar al cere-
bro, impedir que la repetición pro-
duzca solamente el mínimo de emo-
ciones. BEATRICE BERGAMÍN

MARIDOS Y MUJERES | 

TEATRO DE LA ABADÍA 

(FDEZ. DE LOS RÍOS, 42) | 

DIRECCIÓN ÁLEX RIGOLA 

| EN CARTEL DEL 2 AL 27 

DE OCTUBRE UN AÑO DESPUÉS DE  
SU ÚLTIMA VISITA, LES 
LUTHIERS REGRESAN 
CON SU ESPECTÁCULO 
MÁS SORPRENDENTE
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